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En 1976, el VIII Congreso de la Organización Internacio­
nal de Periodistas le otorgó el Premio Internacional de la 
OIP "Por su destacada labor como corresponsal en tareas 
intemacionalistas", el primer periodista cubano que recibe 
tan alta distinción.

El compañero Pepin Orfiz es militante del Partido Comu­
nista de Cuba y posee la medalla XX Aniversario. Actual­
mente es director del periódico Trabajadores y miembro 
del Consejo Nacional de la Central de Trabajadores de 
Cuba.

José M. Ortiz García (Pepin), durante la lucha contra la 
tiranía batistiana participó en los preparativos del frustrado 
asalto al cuartel de Columbio, que fuera organizado por 
el Movimiento Nacionalista Revolucionario. Colaboró con el 
M-26-7 y el Directorio Revolucionario.

Combatió en Playa Girón, y cubrió, a la vez, como co­
rresponsal de guerra del periódico Combate, el rechazo a 
los mercenarios desembarcados por EE.UU.

En 1967 viajó a Vietnam para recoger experiencias de la 
propaganda en tiempo de guerra, y ha realizado, por en­
cargo del Pérfido Comunista de Cuba, tareas encaminadas 
a ampliar las relaciones amistosas y de solidaridad con los 
paisas socialistas y otros países amigos.

Ha desempeñado responsabilidades en el Comité Central 
del Partido y en los órganos de prensa: Radio Habana Cuba, 
Prensa Latina y el periódico Granma.

En 1975 participó como corresponsal de guerra en Angola 
y estuvo presente en las principales acciones combativas 
hasta la derrota sudafricana.
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Toda nuestra acción es un grito de gue­
rra contra el imperialismo y un clamor por 
la unidad de los pueblos contra el gran ene­
migo del género humano: los Estados Unidos 
de Norteamérica. En cualquier lugar que nos 
sorprenda la muerte, bienvenida sea, siempre 
que ése, nuestro grito de guerra, haya llega­
do hasta un oído receptivo, y otra mano se 
tienda para empuñar nuestras armas, y otros 
hombres se apresten a entonar los cantos 
luctuosos con tableteo de ametralladoras y 
nuevos gritos de guerra y de victoria.

Rector de la Universidad Autónoma de Sinaloa 
ING. EDUARDO FRANCO

El presente libro está dedicado a los hombres de las trin­
cheras, los del borde delantero, los que días y noches bajo 
una lluvia constante permanecieron enterrados en el fango 
y el agua, asediados por el fuego de la artillería enemiga 
y no pidieron relevo. A los hombres de los grupos de ex­
ploración que por dentro de la selva, bordeando las carre­
teras, recorrieron casi sin descanso decenas de kilómetros 
para descubrir al enemigo. A las primeras tropas que se
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La guerra hace muchas cosas, siembra la muerte y la des­
trucción, pero también crea lazos entre los hombres que 
jamás podrán ser rotos porque son indestructibles. Eso 
ocurrió entre angolanos y cubanos, entre los que compar­
tieron juntos los peligros de la muerte, y en asalto a las 
trincheras hicieron sucumbir al enemigo.

Hombres, mujeres y hasta niños permanecieron juntos 
durante semanas, afincados a la tierra que los vio nacer, 
aprendiendo a combatir para no morir. La primera escuela 
fue el combate, los primeros profesores aquellos que, desde 
muy lejos, desde una isla del Caribe, llegaron casi a tiempo 
para impedir el crimen mayor.

Por sus venas corría la misma sangre. Por eso se fundie­
ron en un abrazo fuerte, muv fuerte ante la historia, para 
crecerse en una misma lucha, la lucha contra el imperia­
lismo. Juntos lloraron a los compañeros muertos. Juntos

... el rayo mortífero de la revolución 
pulveriza la sumisión del hombre
y en la fuerza de la amistad se encuentran las 

manos
se besan las caras...

Agostinho Neto

enfrentaron, con los escasos recursos con que contaban, a 
un enemigo superior en número y en armamento, pero que 
con la moral que caracteriza a los revolucionarios lo recha­
zaron en múltiples ocasiones.

A los pilotos de los aviones y helicópteros que en vuelos 
de reconocimiento sobre las mismas líneas enemigas, desa­
fiando la muerte en decenas de ocasiones, realizaron haza­
ñas gloriosas. A los artilleros que silenciaron, eficaces, la 
artillería enemiga. A los trabajadores políticos. A la infan­
tería, a los soldados, clases y oficiales, que sin apoyo mo- 
tomecanizado, en los primeros momentos, vencieron a pie 
enormes distancias para batirse frente a frente con el ene­
migo. A los médicos y enfermeros que no tuvieron casi 
descanso y que siempre prestaron su valioso concurso para 
salvar vidas de combatientes y de la población civil, A los 
tanquistas, que hicieron crujir con sus esteras las líneas 
enemigas y entraron victoriosos en muchas poblaciones. Está 
también dedicado a los heroicos zapadores, algunos de los 
cuales murieron para que otros no cayeran. A los comuni- 
cadores y a los hombres de la retaguardia, que mantuvieron 
siempre la ayuda y el apoyo al frente. A los jefes que su­
pieron ser soldados en los momentos necesarios...

Está dedicado este libro, en especial, a las Fuerzas Arma­
das Populares de Liberación de Angola, a la sangre que en 
común vertieron angolanos y cubanos por defender una 
misma Revolución, y, sobre todo, a los que cayeron cum­
pliendo el supremo deber intemacionalista de defenderla 
con la propia vida.
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El legado de Lumumba 
y una decisión que cambió 

•I curao de la historia africana

La reciente historia de Angola nos trae a la actualidad al­
gunos hechos de la evolución de la situación en el Congo. 
Leopoldville. cuando el colonialismo belga, tan rapaz como 
el colonialismo portugués, le otorgó la "independencia" el 
primero de junio de 1960. Hay algunas diferencias, por su- | 
puesto, en los acontecimientos, pero en esencia revelan los 
mismos propósitos imperialistas, frustrar la independencia 
de la nación recientemente desprendida del yugo colonial

La herencia colonia] que dejaban los belgas a Lumumba 
era: un país con millones de analfabetos, sin cuadros técni­
cos. ni profesionales en ninguna de las ramas de la economía, 
la educación y la salud, todo ello en el ámbito de rivali­
dades, enemistades y hostilidades tribales. Y la miseria.

Patricio Lumumba, líder incuestionable de las masas con­
goleñas. al formar, como Primer Ministro, el primer gobier­
no de su país se vio precisado a hacer concesiones a gente 
sin escrúpulos, a negociantes de la independencia, a ambi­
ciosos y egoístas. A permitir que se organizara un gobierno 
en cada provincia, con los aparatos burocráticos correspon­
dientes, y obligado, además, a aceptar el traidor José Ka- 
savubu como presidente

No paró mucho tiempo sin que Bélgica, bajo el pretexto 
burdo de que los congoleños eran ineptos para el autogobier-

comieron en un mismo plato, y uno y otro aprendieron los 
modismos de sus lenguas respectivas en un acercamiento 
total y aprendieron las costumbres de uno y otro

Era asi. es así y será así Aprendieron a entenderse por­
que hablaban el lenguaje común de la Revolución, que es 
el que hablan y el que hablarán siempre.

Así fueron integrándose en compañías mixtas, cubanos y 
angolanos Ellas fueron las que batieron a los invasores 
Los lazos indestructibles de la guerra se encargaron de 
fundirlos. Jamás se romperán
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burdo de que los congoleños eran ineptos para el autogobier­

nos pequeños pioneros, integrantes de las FAPLA, dieron un 
•templo a los pueblos de Africa en la lucha contra el agresor.
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Los tiempos eran otros Sin duda alguna el legado de Pa­
tricio Lumumba había quedado en la mente de muchos Era 
un legado vigente Una deanón, que tendría en cuenta esa 
vigenaa cambiarla el curso de la historia africana

í Vjva el Congo’ 
¿Viva Africa’

no. desembarcara tropas en el Congo Lumumba. abande­
rado siempre de la unidad, drnunaó el hecho y pidió al 
mismo tiempo ayuda a la ONU para expulsar a los inva­
sores y restablecer la integridad de la nación pero sucedió 
lo contrano

La política impenalista de dividir se había hecho reali- 
dad una vez más en aquel país La nca y disidente provin- 
aa de Katanga' penetrada por el impenalismo recibía 
•poyo militar bajo los mismos ojos de la ONU.

Cuando Lumumba tornó, entonces, la cabeza y la mirada 
haca Guiñee. Ghana. Malí y otros pibes para soliatar la 
ayuda necesana, ya era demasiado tarde

El imperialismo norteamericano y la OTAN se habían 
sumado abiertamente a la conjura, que contando además 
con la complicidad de las banderas azules de las tropas de 
la ONU. destituía, detenía y asesinaba en un día nefasto 
y gris, el 17 de enero de INI. a Patricio Lumumba Por 
entonces la Revolución Cubana, muy joven, batíase con las 
armas en la mano contra las directas agresiones de loa 
imperialistas yanquis

Lumumba dejaría para la posteridad una carta, publica­
da póstumamente. que hoy adquiere plena vigencia a la luz 
de loe acontecimientos en Angola. Es la ultima carta a su 
mujer. Paulina. Dice asi:

Mt querida compañera te escribo estos palabra» sin 
saber siquiera cuándo te llegarán ni si esteré, con vida 
cuando las leas A lo largo de toda mi lucha por la inde­
pendencia de nuestro país, nunca he dudado, ni un instante, 
del triunfo final de la causa sagrada a que mis compañeros 
V yo hemos dedicado toda nuestra vida Pero aquello que 
nototroi queríamos para nuestro paú. su derecho a una 
inda honorable, a una dignidad sin mancha a una indepen­
dencia sin restricciones, el colonialismo belga | sus altados 
occidentales, que han encontrado apoyo directo e indirecto, 
declarado y no declarado, entre altos funcionarios de las 
Naciones Unidas —ese organismo en el que depositamo 
toda nuestra confianza cuando apelamos a su asistencia—, 
ellos nunca lo han querido.

Ellos corrompieron a algunos de nuestro» compatriota' 
y compraron a otros, contribuyeron a deformar la verdad 
y a ensuciar nuestra independencia. ¿Qué más puedo decir? 
Que muerto, vivo, libre o encarcelado por orden del colo­
nialismo, no es mi persona lo que cuenta: cuentan el Congo

y nuestro pobre pueblo, con su independencia transformada 
en una jaula, donde se nos mira desde afuera. ya con cierta 
compasión benévola, ya con alegría y placer. Pero mi fe 
seguirá inmutable.

Sé, y lo siento desde el fondo de mí mismo, que tarde 
o temprano mi pueblo se librará de todos sus enemigos, 
internos y externos, que se levantará como un solo hombre 
para decirle que no al colonialismo degradante y vergon­
zoso, y para reconquistar su dignidad bajo un sol puro.

No estamos solos. Africa, Asia y los pueblos libres y 
liberados en todos los rincones del mundo estarán siempre 
al lado de los millones de congoleños, que no cesarán de 
luchar sino el día que ni los colonizadores ni sus mercena­
rios existan ya en nuestro país

Quiero que a mis hijos, a quienes dejo para no verlos 
quizás nunca, se les diga que el futuro del Congo es her­
moso. El Congo espera de ellos, como de todo congoleño, te 
ejecución de la sagrada torea de la reconstrucción de nues­
tra independencia y de nuestra soberanía; porque sin dig­
nidad no hay libertad, sin justicia no hay dignidad y sin 
independencia no hay hombres libres.

Las brutalidades, las sevicias, las torturas, no me han 
inducido nunca a pedir clemencia, porque prefiero morir 
con la frente alta, con mi fe inconmovible y mi confianza 
profunda en el destino de nuestro país, antes que vivir en 
la sumisión y en el desprecio a los principios que me son 
sagrados.

La historia dirá un día su palabra, pero no será la his­
toria que se enseñe en Bruselas, en París, en Washington 
o en las Naciones Unidas: será la que se enseñe en los 
países liberados del colonialismo y de sus títeres. Africa 
escribirá su propia historia, de gloria y de dignidad, al 
norte y al sur del Sahara.

No me llores compañera. Sé que mi país, que sufre 
tonto, sabrá defender su independencia y su libertad
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Los orígenes de 
la agresión

Patricio Lumumba: 
el líder

El plan estratégico del imperialismo yanqui para destruir 
la revolución en Angola se inició desde que éste y sus 
aliados se percataron de que el MPLA y sus verdaderos 
dirigentes, encabezados por Agostinho Neto, se proponían 
hacer una revolución.

La vanguardia revolucionaria del pueblo había logrado 
mantenerse firme hasta arribar al 11 de noviembre y había 
rechazado los propósitos de marginarla del gobierno provi­
sional, con intentos que fueron desde crear la división en 
sus filas hasta la agresión armada a sus militantes por 
parte del FNLA y la UNITA.

Fracasadas todas estas fechorías, el imperialismo siem­
pre guardaba la última carta: la agresión en gran escala 
para apoderarse del país y destruir al movimiento revolu­
cionario. Algunos de los antecedentes de este plan están 
estrechamente relacionados con la entrevista sostenida el 19 
de junio de 1974 entre Nixon y Spínola. donde se trató 
la situación de Angola y el resto de las colonias portugue­
sas que luchaban por su independencia. Meses más tarde, 
el 14 de septiembre, Mobutu y Spínola se reunirían en la 
Isla de Sal, Cabo Verde.

De acuerdo con lo pactado, Zaire se anexaría el rico en­
clave de Cabinda para permitir que consorcios extranjeros 
capitalistas continuaran manteniendo la explotación de las

las, entre 
lando las 
partidarios,

Mucho tienen que agradecer los pueblos y los Estados 
nroaresistas de Africa a la decisión valiente y firme del 
□residente Agostinho Neto. En los momentos más difíciles, 
cuando algunos proyectiles de cañones caían en las calles 
de Luanda v la invasión a ese país africano era ya un 
hecho consumado, Agostinho Neto, con una gran serenidad 
pidió la ayuda necesaria, la ayuda a los pueblos revo­
lucionarios, y no sucumbió. Si no hubiera actuado así, se­
guramente'hubieran muerto asesinados él y miles de sus 
compatriotas y su pais estarla sumido en la ignominia de la 
esclavitud. Su decisión, puede decirse bien alto, cambió el 
curso de la historia africana, del mundo. El legado de Patri­
cio Lumumba continúa en plena vigencia.

Patricio Lumumba, el indiscutible tider africano, cuyo cobarde ase­
sinato tuvo resonancia universal, nació en lo pequeño aldea de Ka- 
sai. en Kate-Kombe. Congo, el 2 de Julio de 1925.
Su padre era originario de la tnbu los Bátetela, que se destacó por 
sus luchas contra los colonialistas belgas por sus combates organiza­
dos en guerrillas, en el periodo de 1890 a 1899,
Lumumba estudió en misiones católicas y protestantes y luego al­
canzada la mayoría de edad, se inició en la lucha por la Indepen­
dencia de su pais hasta lograr alcanzar la más alta Jerarquía en el 
gobierno de la recién independizada colonia belga.
Desde su posición de Primer Ministro y como abanderado de la 
unidad de todos los congoleños denunció a las potencias impenalis- 

ellas Estados Unidos. Bélgica, etc., que continuaban expió- 
riquezas del país. Fue asesinado, junto a sus más fíeles 

i. el 17 de enero de 1961

hÍÍ,IAcGA. P,?v'.nc'a comtoieña de casi 500 mil kilómetros cua- 
d, 2d? En terntorto representa la cuarta parte del Congo Posee 
el .0 I, de la producción mundial de radium, reservas de cobre para 
l aST ? m"ad de reserv“ mundwS
de“d ' L d" «™»nio. Minas de oro. pla\a "nc
wSteXní T’" da por 'Unión Miniere", con intereses’ nór- 
leamencanos, franceses, melases, belgas, etcétera.
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• El mundo oraba mi tomo do loo radio* traMltere* y te TV, qw 
difundían la* notlciM «obra la MluacMn en Angola
D IT do novwnbro do 1075. ot toteen» do Sudáfnca. cuya* tote 
p*i hacia mese* que hatean panelrodo ya en tem tono angoteAo. 
•in que media ra una previa deciar adán de guerra. 00 veta proa - 
ande, ante la proalta do la* drcuMtanoa». a adwrtir M mterveeaúa 
mi li lar en Angola
Le BBC de Landre* difundía eoe dio te amiente notma en m 
boletín m foraaUvo
toa Proa- Fuentes aidorteadoa en Pretena, la capital de taddfrtra, 
han confirmado que se han enviado equipo* y atesore» militare* 
andafnranao a Aneóla para prester ante*a rio a daa de Im moví• 
■wenta* que luchan en eoe tem tono tel Frente Naaoaml y Umita) 
1ta**tro mrraapaaoal oopraaa que loo unidades del ejérato sud­
africano ésten protegirodo tanteen la eotacten lodíoalictrUa de 
Calueque y ésten proporcionando sustente y abriga a personas que 
han quedado sin bagar y persiguiendo a fue r nllere* perte nenentes 
a la argaataaota dei puebla del Africa oca Pool ai Uno de tes
• nformes todita que el numero de te* soldado* iiiPifnmaoi quo 
vigilan la estación de bombeo se eleva a uno* I te hombre* con 
vehículos blindados
"Durante una cooloronda de prensa al Ministro de Defensa sud­
africano urgió a las potencias occidentales a que intervenían otea 
directamente para mantener Cuera de Angola a loa rusos Sédalo 
que afta ala* soviéticos y cubano* ésten ia rebocando los unidades 
del ejército del Movimiento Popular -

Con Id ayuda de Cubo y de la URSS esta guerra revolu­
cionaria e intemacionalista cambió el cuno de la historia 
en el continente africano En sólo 143 días Sudáfrica y 
todos sus aliados fueron derrotados. En casi tres metes 
y medio se liberó un millón de km1, casi nueve veces el 
tamaño de Cuba. El día 27 de mano de 1*76, el premier 
Vorater, la representación de la minoría racista blanca en el 
continente africano, se veía precisado a admitir la derrota 
y anunciaba al mundo la retirada total de las tropas sud­
africanas del territorio angolano.

Se extinguían así en Africa muchos mitos, entre ellos, el 
mito de la invencibilidad sudafricana y el mito de los mer­
cenarios blancos, y quedaba demostrado ante el mundo, 
una vei más, que lo decisivo no son las armas, sino los 
hombres detrás de las armas, la conciencia, la ideología 
del proletariado Como dijera Fidel: "la victoria de Angola 
fue hermana gemela de la victoria de Girón. Angola cons­
tituye para los imperialistas yanquis un Girón africano".

yacimientos de hidrocarburos de esa provincia angolana. y 
un gobierno títere de los imperialistas yanquis y de los 
intereses colomil istas en A frica sería instal ado en Luanda. 
Como presidente, de lo que se llamaría una federación, esta­
ría Mobutu, y como vicepresidente se impondría a Rolden 
Roberto. Estos eran los planes estratégicos del imperialis­
mo: de ahí el ataque.

El 23 de agosto de 1*75 se produce la invasión racista 
sudafricana a territorio angolano Pretexto: "proteger" las 
instalaciones de Calueque y Ruacaná Solamente dos meses 
después, el 23 de octubre, columnas blindadas sudafri­
canas, apoyadas por artillería, aviación y helicópteros 
invadieron el territorio angolano. El avance de blindados, 
en número de 100 a 150, fue tan vertiginoso que recorrie­
ron de 60 a 70 km por día. En corto tiempo se situaron 
muy cerca de Luanda.1 Simultáneamente tropas de merce­
narios y i ai rotas avanzaron también sobre la capital ango­
lana. situándose a solo 25 km.

El 5 de noviembre de 1*75. frente al criminal ataque 
imperialista el gobierno revolucionario de Cuba, en res­
puesta a una petición de ayuda del MPLA. decidió enriar 
la primera unidad militar a Angola Unos pocos instructo­
res cubanos, que desde octubre adiestraban a los angolanos, 
rechazaron al enemigo junto a los soldados de las FAPLA.

A partir de ese instante, en una gran meseta con alturas 
de hasta 2 400 m, escenario de las acciones de guerra, se 
desarrollaron encarnizados combates. De una parte: cientos 
de mercenarios, tropas regulares de Sudáfrica. tropas re­
gulares de Zaire. asesores militares chinos, efectivos de la 
UNITA y del FNLA. y de la otra, las tropas de las FAPLA 
y combatientes intemacionalistas de Cuba y de la República 
de Guinea.

De esta forma, el pueblo angolano, integrado en el Movi­
miento Popular por la Líber acón de Angola (MPLA), bajo 
la dirección de su guia máximo el presidente Agostinho 
Neto, escribió una de las mas brillantes pagina* de la Re­
volución en el tantas veces expoliado continente africano.

Mucho discutirían los intervencionistas e imperialistas 
yanquis u otros sobre el desarrollo de esta guerra vertigi­
nosa. casi ganada en Jos primeros momentos por los racistas 
sudafricanos y los zairotas, que como un relámpago fueron 
contenidos en las mismas puertas de la capital angolana y 
puestos en fuga hasta sus mismas fronteras
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John Gilmore y Joñas Savimbi: 
¿quiénes son esos pillos?

La historia de John Gilmore. mas conocido por Holden 
Roberto, y de Joñas Malheiro Savimbi es la de dos pillos 
cualesquiera. Ambos estuvieron juntos engañando a un 
reducido grupo de sus coterráneos hasta que ellos mismos 
con sus ambiciones de poder se descaracterizaron ante los 
confundidos. Hay que decir que el segundo se hizo unta 
propaganda en Angola que no quedó casi ninguna pared 
en ese extenso país que dejara de reflejar a punta de bro­
cha gorda: “Viva UNITA". “Viva *1 doctor Joñas Savimbi'*.
De forma similar también Holden Roberto utilizaba la pro­
paganda

John Gilmore se convirtió en Holden Roberto en 1960 en 
virtud de la generosidad del presidente de Guinea, Ahmed 
Sekou Touré, quien lo presentó en ese mismo año al go­
bierno de Túnez en la Conferencia de los Pueblos Africanos. 
Gilmore mordería la mano que lo ayudó traicionando a 
quien creyéndolo revolucionario no escatimó esfuerzos en 
prestarle toda colaboración.

De padres asimilados, tanto Holden Roberto como Savim­
bi nacieron con las posibilidades de educarse en escuelas 
misioneras, ya que sus antecesores más cercanos eran pre­
dicadores que practicaban la religión protestante

C"
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Cabinda: 1 €00 hombres 
con tanques liquidados 
solamente en 30 horas

El régimen de Mobutu si bien ha tenido algunas discre­
pancias con EEUU debido a la política de rain ración” 
del cobre anunciada en 1975 mantiene estrechas relaciones 
con EE UU , China y respalda las bandas contrarrevolucio­
narias angolanas del EN LA y la UN IT A

Zaire posee una gran riqueza minera en poder casi total, 
mente de los monopolios transnacionales Es el principal 
productor occidental de cobalto, quinto de cobre, primero 
de diamantes industriales y ademas produce zinc, oro. es- 
taAo. manganeso, entre otros minerales Pese a estas fique- 
zas el presupuesto es de sólo 140 millones de dólares Hay 
sólo 80 médicos y 27 dentistas para tanto» millones de per­
sonas

Zaire (fuentes Anuario dr Jfunt Alnquf. Guia dei III mundo. 
Africa al sur de Sahara!

El 25 de octubre, dos días despué* que las tropas sud­
africanas invadieron a Angola, los instructores militares 
cubanos, unos 200., comenzaron en Cabinda la preparación 
combativa de los reclutas angolanos

En el codiciado enclave cuando arribaron los asesores 
cubanos, a principios de octubre, para cumplimentar la 
petición del presidente Neto, las fuerzas de Mobutu y el 
Frente de Liberación del Enclave de Cabinda (FLEC) se 
encontraban preparados para dar. antes del 11 de noviem­
bre. el zarpazo final que "liberaría” ese territorio del resto 
de Angola Ya en la frontera de Cabtnda se advertía un 
movimiento inusitado de tropas regulares de Zaire y del 
FLEC que agrupaban fuerzas bien entrenadas en bases 
z ai rota» establecidas en Quitona Téchela, etc Los grandes 
consorcios imperialistas norteamericanos y británicos, ex­
plotadores del petróleo de ese enclave, serían los mis be­
neficiados y el astuto Mobutu aprovecharía para sus 
intereses, entre otras cosas, una buena salida al mar por 
el océano Atlántico

La idea original de la estrategia patriótica era formar 4 
batallones bien entrenados, pero la situación obligó a cam­
biar los planes Los instructores cubanos lograron orga­
nizar a duras penas un batallón de angolanos que trasladó

Jcwph-Dwir» Mobutu o Mobutu Sese Sebo, oriundo del Congo 
Leopoidville (hoy Zalrw). nació ri 14 de octubre de IMS
Adoptó en lu nombre actual para hacerse llamar Mobutu Sese 
Sebo e intentar borrar la traldon a »u pueblo, hecho que auspiciado 
y apoyado por las Catados Unidos. Bélgica y otro» países imperialis­
ta* la llevó al padsr en una meteorice carrera ai precio dei asesínate 
de Patricio Uomoaba
Cu junio de 1SM Joeeph Dr«r» Mobutu fue Secretario de Estado 
para la Defensa Manead en el Gabinete de Luán«naba; jefe del 
rtsdo Mayor del gyérate Congo** en Julio de IMS. en septiembre 
del propto aAo. asumió mediante el clasico colpr de estado el mando 
supremo en nombre del ejército y designo un colegio de altos man­
dos para asumir el gobierno Dr enero de IMI a IMS se autonombró 
mayor general y comandante en tefe de Us Fuerras Armate Con- 
Mtes hasta nortebrs de IMS en que se biso Terdonle Genero! 
y Roteáis dri Congo Un aAo desoís, presidente dri Gabinete, «a 
octubre de IMS

beber ejercido al penodumo en LeopotdviUe Joaepb-Deatoo 
Mobutu o Mabutu. wramsnti. dr IMI a l«M presto aemcMO «uno

** ** tegumento de Fuerte PObte dri Ejército 
Cate alisto Brlga
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el MPLA desde Luanda y otros 500 que procedían de Ren­
gúela y que llegaron con tal retraso que el ultimo grupo 
arnbó a Cabinda tres dias antes de los combates Ocurrió 
casi lo mismo que en las otras regiones de Angola donde 
los cubanos organizaban las escuelas de instrucción militar 
para la defensa del país La agresión paró en seco los pla­
nes Lo que se pudo hacer fue adiestrarlos mal que bien, 
y hacerlos soldados en los combates

En Cabinda sólo el primer batallón y la artillería pu­
dieron obtener alguna instrucción en la preparación com­
bativa Los cubanos, apremiados por el tiempo, solamente 
podían hacer hincapié, fundamentalmente, en lo que era 
el tiro Se hablan acondicionado campos de tiro en la Es- 
cuela de Reclutas de Cabinda que comenzó sus clases el 25 
de octubre de 1*73.

La inminencia del ataque y el movimiento enemigo en la 
frontera obligo a los instructores a dar algunas clases de 
táctica a nivel de soldados, escuadra y pelotón, apreaurar 
los preparativos y recorrer con los alumnos angolanos la 
frontera para hacer un análisis de cómo defender Cabinda 
en aquella situación.

La característica de la frontera, al sur. a unos 25 kiló­
metros de Cabinda. la capital, es que está asentada en una 
zona bastante llana con posibilidades para un ataque de 
guerra regular, y al este, también en la frontera con Zaire, 
es muy boscosa, que aunque sin elevaciones, se hace prác­
ticamente difícil avanzar por ella y mucho menos con uni­
dades desplegadas por fuera de los caminos y trillos que 
existen en esa zona. Ya en la parte norte, noroeste, en la 
frontera también con Zaire, está conformada por una zona 
montañosa muy grande, de muchos bosques y de imponen­
tes árboles que llegan a alcanzar más de 50 metros de al­
tura. donde también se hace imposible transitar por las 
carreteras y caminos, algunos de los cuales les habían vola­
do los puentes.

La frontera con Brazzaville, por el centro del Mayombe. 
es una zona también montañosa, muy boscosa, donde exis­
ten muy pocos caminos y tiene solamente dos carreteras: 
una hacia Punta Negra y otra mas al centro hacia Dolisi. 
ambas ciudades de Brazzaville

El análisis de esta situación planteó la decisión de tras­
ladar hada el sur al batallón que se había estado forman­
do en principio y comenzar los trabajos de fortificación en 
la frontera con Zaire, llevando hacia esa dirección la prin­

cipal fuerza de artillería con que contábamos. Había que 
preparar una buena defensa en esa zona que permitiera 
rechazar un ataque relámpago del enemigo e impedir que 
Cabinda cayera en unas horas. No obstante se preveía tam­
bién la posibilidad de un ataque por el este.

En aquellos momentos se mantenían en Cabinda. la ca­
pital de la provincia. 2 000 soldados portugueses, quienes 
de acuerdo con lo planteado por el llamado gobierno de 
transición, debían guardar el orden en esa provincia ango­
leña hasta el 11 de noviembre. No obstante, el 29 de octu­
bre. ante la inminencia del ataque, el mando militar de 
las FAPLA en Cabinda, decidió trasladar las fuerzas para 
el sur. El 30 de octubre se formaron las tropas en colum­
nas y se comenzó el avance hacia el sur. desplegados sobre 
la marcha frente a la frontera de Zaire, ya con la idea 
táctica preconcebida; se comenzó a trabajar en las fortifi- 
cacicnes de la defensa y los emplazamientos principales y 
de reserva de toda la artillería, así como los puestos de 
observación, etc. Se hizo una defensa regular bastante 
buena, el terreno es suave, arenoso; el único inconveniente 
era que las paredes de las trincheras se derrumbaban por 
la índole arenosa del terreno, pero se repellaban. Por el 
día se laboraba en las fortificaciones y por la noche se 
daban las clases, fundamentalmente, de tiro y táctica.

Mientras tanto, en la parte este, que se veía corno la otra 
dirección de ataque, no se contaba todavía con fuerzas para 
situarlas allí. Unos 500 angolanos alistados por las FAPLA 
debían arribar en barco desde Rengúela Esta situación 
llevó al mando a reorganizar algunas fuerzas del MPL? 
que existían en Cabinda en pelotones y compañías. Se le» 
cambiaba el'armamento y se les situaba en los puntos fron­
terizos que también comenzaron a ser fortificados. En esta 
dirección, al este, es donde se preveía la actuación del otro 
batallón que llegaría de Benguela En realidad llegó a Ca­
binda incompleto, el 2 de noviembre, porque viajaron en 
una lancha que aunque grande no cabían todos en ella. La 
lancha tuvo que dar tres viajes más a Benguela.

De inmediato se les entregó armamento y se les comenzó 
a enseñar el manejo del fusil, sin darles tiro real Fueron 
ubicados en Dinge, población situada más o menos al centro 
de la provincia.

El 5 de noviembre, en vez del 11 como estaba previsto, 
se retiraron los soldados portugueses de Cabinda Esto hizo 
sospechar que se iba a atacar a Cabinda más pronto de
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entregarte el armamento al personal que llegó de Benguela 
y enseñarle su manejo. Este batallón estaba situado dece­
nas de km detrás de la capital, y el lugar donde debía 
actuar, de acuerdo con loa datos que se poseían del ene­
migo y a la decisión tomada estaba a SO km. pero no se 
contaba con transporte para las tropas habla solamente 
el indispensable para el personal de artillería, las piezas

lo que pensábamos Se extremaron las medidas de segu­
ridad. observación, exploración y el trabajo de información 
que se hada en la frontera con personal zairota y cabm. 
diano, simpatizante del MPLA. para conocer la situación, 
los movimientos etc Esto permitió a las fuerzas patrióticas 
conocer dónde estaban las fuerzas del enemigo y en qué 
dirección se concentraban, que era: sur y este.

Se continuaron los trabajos de fortificación y de prepara­
ción del personal de las FAPLA Se encaminaron todos los 
esfuerzos a organizar el último batallón que había llegado 
de Benguela. El 8 de noviembre a las 11:30 a. m. el enemi­
go ataca por dos puntos: Chingundo y Chimbuande. al este.

Dos batallones del FLEC y unos 150 mercenarios norte­
americanos. franceses y portugueses minaron el ataque en 
esa dirección Allí se les destruyó un camión cargado de 
personal, dos AML-60 y dos yipis Habían caído en un 
campo de minas.

Aquello es un pequeño valle muy llano que tiene 300 
ó 400 metros, el resto es bosque a la derecha y a la izquier­
da, bosque en la parte de Zaire y en la de Cabinda. La 
aduana de Zaire, una barra que determina la frontera, te­
nía detrás un campamento de fuerzas zairotas y del lado 
de acá. la aduana de Cabinda con un compamento de las 
fuerzas fronterizas del MPLA Esa aduana en «-sos días es­
taba cerrada, y en lo que es ese valle, la yerba había creci­
do mucho. Dos días antes por la noche se minó esa zona. 
Allí se situaron 500 minas El enemigo no pudo detectar 
nada porque la operación se hizo en dos noches, una para 
hacer los hoyos y otra para sembar las minas

Durante la ofensiva, al arribar las FAPLA al lugar, ha­
llaron allí muchos cadáveres destrozados. El propio día del 
combate, 2 de noviembre, se encontró el de un norteame­
ricano que por declaraciones de prisioneros se pudo conocer 
que lo apodaban “el rubio". No se pudo identificar por lo 
destrozado que estaba, y se le halló en la ropa que vestía: 
dos mil dólares USA dos mil francos franceses, unos 
cuantos miles de macutos y un peso mexicano. El mapa de 
operaciones que se le ocupó tenía representadas las accio­
nes de las fuerzas integrantes de los dos batallones, además 
de datos de radio.

El 8 de noviembre, el mando en Cabinda conocía, de 
acuerdo con la situación en aquellos momentos, algunos 
detalles más que le permitieron, sin pérdida de tiempo, 
acelerar las medidas de defensa. Una de las primeras fue

de artillería, las cuatro bocas.
En un ataque por esa dirección, ya inminente, llevar el 

personal a pie representaba por lo menos un día. Nos 
tomaban Cabinda El enemigo estaba más cerca de Cabin­
da que las FAPLA. El propio día se les alquiló a unos 
portugueses 5 camiones plancha grandes a 2 000 escudos 
diarios con la orden de tenerlos parados en Dinge Los 
portugueses decían no entendemos cómo ustedes alquilan 
camiones para tenerlos parados Además de esto, las fuer­
zas patrióticas no contaban ni siquiera con una buena co­
municación entre Cabinda y Dinge Existía un equipo, de 
los empleados por los portugueses, pero era difícil de usar 
Cuando uno quería hablar era cuando había más interrup­
ciones No se podía. Esa era. la situación que existía en 
Cabinda cuando se produjo el primer ataque el 8 de no­
viembre

Cuando se hizo presente el ataque por el este, exacta­
mente el 8 de noviembre a las 11 y 30 de la mañana, el 
jefe del mando militar de las fuerzas patrióticas se hallaba 
por el sur de Cabinda inspeccionando las fortificaciones. Al 
puesto de mando donde estaba el jefe entró corriendo el 
comisario político del MPLA, Eurico, y dio la noticia de 
que estaban atacando por el este. La información les había 
llegado por conducto de un soldado del punto fronterizo 
Allí se determinó utilizar algunas fuerzas del batallón que 
estaba en Entó, una compañía que estaba equipada con 
mortero 82, y salir hacia Chimbuande y Chingundo que 
es una zona boscosa para tratar de contactar con el ene­
migo y determinar la situación existente Entre las 3 30 
y 4 de la tarde se llegó a Subantando. que viene a ser el 
tercer pueblecito en orden de importancia en Cabinda. Allí 
la mayoría del inexperto personal de dos puntos fronteri­
zos que se habian retirado, empezaron a informar que se 
había atacado con mucha fuerza-, se sentía todavía tiro de 
artillería, pero no precisaban el lugar. Pero, ¿cuántos eran’ 
¿Por dónde atacaron? ¿Qué traen?... No precisaban. En 
esta circunstancia se determinó enviar una fuerza por un
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muy bien U fuera que llego allí tenia dos pelotones de 
infantería y un pelotón de ametralladora» Iba bien armada 
llevaba AKM y llevó la iniciativa Y ellos qué piensan que 
ha llegado una fuerra más grande al valle tQué hicieron’ 
Determinaron quedarse y comenzar al amanecer del día 9 
la ofensiva

Por la madrugada ya habían llegado refuerzos a las fuer­
zas patrióticas Se le cortó al enemigo la iniciativa A las A 
menos 20 se le abrió fuego con los morteros 120. 02 y lo 
cuatro bocas.

Entonces trataron de hacer incursiones hacia un puente 
que existía en el lugar. Una compartía del enemigo había 
avanzado, aprovechando la noche, e intentaba atravesarlo 
La observación de la batería de los morteros mantenía la 
vigilancia sobre el puente y oculta la cuatro bocas

A) final de los combates en un hoyo que tenía el puente 
se enterraron físicamente allí 50 soldados enemigos De 
allí se retiró el enemigo pora cruzar nuevamente la fron­
tera en dirección a Zaire

Después de estableada la defensa en Subantando, el día 9 
por la tarde, empezó el combate defensivo: el enemigo 
allá, los patriotas acá En la noche de ese propio dia se le 
organizaron grupos guerrilleros en las zonas boscosas que 
lo atacaban por los flancos, por la retaguardia, para que se 
sintiera presionado Se le empezó a cercar —“no teníamos 
tropas, pero teníamos minas"—. Se le minaron casi todos 
los caminos que daban acceso a los flancos, y se continuó 
organizando la defensa en el sur. la dirección principal, 
que era donde teníamos concentrado el grueso de las tro- 
pas De allí se extrajeron fuerzas para realizar un combate 
ofensivo contra el enemigo, ya que nuestra defensa en esta 
dirección era débil aún Con los GRAD-1P monocachito.' 
que ya estaban siendo accionados por los angolanos. se es­
tuvo asediando al enemigo, y también fue golpeado con doa 
baterías de morteros 120 y un pelotón de cuatro bocas, 
todas armas pertenecientes a la dirección principal y que 
fueron restituidas a su lugar de origen en menos de 24 
horas Este armamento después fue emplazado donde mismo 
estuvo situado en el sur. esperando que por allí fuera el 
ataque principal Y asi fue Ño obstante, a cada rato algún 
comportero llamaba al Comandante y le decía: “Pero, yo no 
entiendo " Venían y decían “Comandante, ya están aquí 
a 3 km y usted no saca la fuerza de allá. Tenemos el bata­
llón más preparado y la artillería y usted no la saca" Y

camino y otra por otro, una hacia Chimbuande y la otra 
hacia Chingundo

La primera fuerza constituida por dos pelotones de in­
fantería y uno de morteros 82 y personal que se había re­
tirado de la frontera se introdujo en la intrincada selva, 
a pie. llevando sobre los hombros los morteros. Debían 
establecer una defensa en las riberas del río Lundun, que 
atraviesa esa zona de sur a norte, y frenar el avance del 
enemigo allí hasta que llegara el batallón que tenía como 
misión actuar en esa dirección

Por Chingundo se enviaron otros dos pelotones, compues­
tos de personal fronterizo Un pelotón de infantería y uno 
de morteros 82 En el pnmer punto. Chimbuande, cuando 
arribaron las fuerzas patrióticas al rio. el enemigo no había 
llegado porque se retraso a causa del campo de minas. 
Cuando apareció lo que les cayo arriba a los patriotas fue 
una lluvia de obuses y proyectiles de todo tipo Este grupo 
estuvo combatiendo a la defensa, contra fuerzas de hasta 
un batallón, hasta el día 9 de noviembre Ese propio día 
después de lograr replegarse hasta un valle, situado como 
a 3 kilómetros de Subantando fue reforzado Allí, mientras 
el enemigo avanzaba, se puso delante un personal, el fron­
terizo. se reforzó con una compañía detras de ella un pelo­
tón de 4 bocas con cubanos y se emplazo también una ba­
tería de morteros 120 Un duelo tremendo de artillería fue 
lo que se produjo en ese lugar, pero cuando el enemigo 
logró llegar hasta el mismo valle, avanzando sm proteger­
se. la cuatro bocas, oculta bajo la maleza, lo esperaba. 
Siguió el enemigo avanzando y avanzando, y cuando esta­
ba a fuego directo y muy cerca, la cuatro bocas comenzó 
a disparar. Si es capaz de derribar aviones, .imagínense 
cómo fue aquello? Allí el enemigo corno y los muertos y 
heridos eran incontables Las pocas fuerzas patrióticas es­
tablecieron en esa zona una magnifica defensa y estuvieron 
combatiendo hasta el dia 12 en que comenzó la ofensiva.

En la otra dirección. en Chingundo. no se había minado 
porque Chingundo estaba ocupado por el MPLA y del lado 
de allá hay otro pueblecito que es de Zaire y coinciden 
uno frente al otro en la frontera El enemigo entró por 
Chingundo, aniquiló un pelotón de FAPLA avanzó rápido 
y cuando el personal enviado a contenerlo arnbó al río, 
chocó allí mismo con él. Ambas fuerzas inntendientrs que­
daron batiéndose en sendas lomas separadas solamente por 
el río. La patriótica, cuando avisto al enemigo, reaccionó
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»ur 
pare­

cía una maniobra Se veía al enemigo por arriba avanzando 
y tea fuerzas del batallón no tiraban un tiro .

Sin embargo, aquello resultó perfecto el enemigo salió 
de la frontera, pasó la manigua y cayó en el valle. El 
batallón que traía delante se desplegó, y comenzó a tirarle 
a una línea de parapetos portugueses donde no había nadie. 
La gente nuestra estaba en trincheras, enterrados, entre 
parapeto y parapeto, o dolante del parapeto. ¿Qué vete el 
enemigo’*: líneas de parapetos al frente, en el borde de­
lantero y en la profundidad Veía enmarcada perfectamente 
lo que suponía era la defensa del contrano. Como es na­
tural sobre los parapetos concentró su mayor volumen de 
fuego. Todo lo tiraron contra los parapetos. Los cañones 
tiraban a tiro directo contra los parapetos, las ametralla­
doras 50 y 12.7 tiraban contra los parapetos, los blindados 
y la infantería cuando se desplegaron dispararon también 
contra los parapetos Veían los parapetos y creían que de­
trás estaba la gente nuestra oculta, y en los parapetos no 
había nadie

Se acercaban, a menos de 100 metros, el Comandante dio 
la orden La compañía disparó sus armas automáticas sobre 
aquellos soldados que más que en desplieque militar pare­
cía que avanzaban en manifestación Para el enemigo 
aquello* hombres salían de abajo de la tierra Ahí se les 
formó el caos Muchos zairotas cayeron tendidos allí y loa 
que pudieron salvarse corrieron para ocultarse detrás de 
unas matas que había a los costados del valle.

Simultáneamente, los obuaes 120 y 88,5 comenzaron a 
disparar y las granadas le fueron cayendo arriba al otro 
batallón que venía desplegado en el valle. El jefe de la 
batería patriótica tenía el observatorio sobre un tanque de 
agua donde tenia una visibilidad perfecta

El combate duró solamente tres horas Allí las bajas que 
se le causaron al enemigo ascendieron a 250. de las 800 
que tuvieron en total en todos los combates

Cuando el día 10 se logro la victoria en 90 horas, desde 
que el 8 de noviembre comenzó el ataque, las fuerzas pa­
trióticas habían puesto fuera de combate a mas de 1 800 
hombres del FLEC. organizados en 3 batallones, dirigidos 
por 150 mercenarios, más un batallón de Zaire. compuesto 
por unos 200 hombres apoyados por tanques

Después nos enteraríamos que el desembarco había sido 
rechazado Uno de loa proyectiles del GRAD-1P le cayó a te 
lanchita que estaba allí en el río y mató a nueve «alrotas

el Comandante les decía ’ Miren, acuérdense que por donde 
único se puede tomar Cabinda en una guerra relámpago 
en tres o cuatro horas es por ahí y por donde único nos 
pueden atacar ellos con fuerzas regulares, es por allí Re­
cuerden que las fuerzas del enemigo están concentradas 
allí, y no han salido de allí No hemos conocido en estos 
días que las hayan retirado. Olvídense de eso, dejen eso 
allí, que nosotros aquí aguantamos, ya habrá tiempo de 
pensar en eso " Y los mantuvo allí

El día 10. en efecto, se produjo el ataque El Comandante 
y su Estado Mayor (dos oficiales) se encontraban en Su- 
bantando cuando sintió al sur. a unos 40 km unas explo­
siones muy grandes Dormitaban porque estaban muy can­
sados. llevaban dos días de combate

"Esas salvas que están tirando son de obuse* y los obuses 
los tenemos con el batallón principal *, dijo el Comandanta. 
“¿Cómo usted va a decir eso’**, le respondieron sus acom­
pañantes Entonces, en esos momentos en el puebledto ya 
las familias habían sido evacuadas y los animales andaban 
sueltos En ese instante, como los compañeros estaban me­
dio dormidos y el Comandante dijo eso. todo el mundo se 
levantó: hay un grupo de puercos rondando por el lado 
del yipi donde estaba el Comandante y uno de ellos metió 
un chirrido allí El comunicador (muerto posteriormente 
en combate), que comenzaba a despertarse, acertó a decir; 
“No. Comandante. Eso es un puerco" Entonces el político 
le respondió “Se ve que estás bien dormido; eso que sonó 
es un puerco, pero lo de ahorita no fue puerco."

Partieron hada abajo, hacía donde se sentían los tiros. 
Cuando se dirigían allá se toparon con un angolano, jefe 
de una compañía. "¿Qué pasa?" "Que atacaron allá abajo, 
se está produciendo un desembarco naval allá abajo a 9 km 
en el frente. Fíjese para que vea. Mire las lanchas."

U que le vino a la mente al Comandante era que arnba, 
en una loma, había asentado un monocachito. Cogió el 
mapa, sacó la regla, sin ser artillero ni nada buscó la di­
rección y la distanda, la apuntó en un papel y le dijo al 
angolano: "Llévele arriba al jefe de la batería, que ponga 
esa dirección y que tire todos los proyectiles que tiene ahí, 
que yo voy allá donde está el batallón y regreso " Y con­
tinuó vertiginosamente su marcha.

Cuando llegó al puesto de mando del batallón en el 
lo que habla allí era un tiroteo muy grande. Aquello
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En Quifangondo, población ubicada al norte de Luanda, la* 
tropas élites de Zaire y Holden Roberto, con sus mercena­
rio». intentaron asomarse a Luanda y recibieron una paliza 
de fuego Una de las primeras bien propinada

Antea de que se produjera esta victoria, en vísperas de la 
proclamación de la independencia de Angola, habían ocu­
rrido otro» intento» Un batellón de la» FAPLA, que estaba 
en Saurimo (Henrique de Carvalho) y que pudo llegar a 
Ndalatando (Salazar), golpeó al enemigo, de tal forma, que 
impidió que pudiera avanzar de Samba Cajú a Lucala y 
tomar tan estratégica carretera en dirección a Luanda. 
Pero también las fuerzas regulares de Zaire, mercenarios 
portugueses y el batallón de tropas selectas de Mobutu 
habían chocado con los combatientes de las FAPLA en 
combates tan desiguales, en el propio Quifangondo. que los 
patriotas por razones, entre otras, del desconocimiento del 
terreno y la gran concentración enemiga agrupada en los 
cerros Dacar, a solo 25 km de Luanda, hablan tenido que 
realizar un repliegue táctico. Se hablan perdido Canto y 
Puerto Quipire.

En cerro Dacar, durante el avance de las FAPLA para 
intentar desalojar al enemigo, el jefe de un pelotón habia 
logrado destruir, con un cartón 75 mm, un blindado y ave-

En Quifangondo las tropas 
élites de Zaire y de 

Holden Roberto recibieron 
su merecido

Las otras tres viraron ahí mismo en el río Congo, hecha, 
un cohete El desembarco de una compartía que pretendía 
sorprender a las fuerzas patrióticas por la retaguardia ha. 
tía sido rechazado
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Antes y después 
del paso sobre 

el rio Queve
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En la segunda quincena de noviembre aún no hablan lle­
gado a Angola los refuerzos necesarios en hombres y arma­
mentos que pudieran balancear la superioridad que en estos 
dos factores tenían, en su conjunto, las tropas sudafricanas, 
zairotas, los mercenarios, la UNITA y el FNLA. Las fuer­
zas patrióticas frenaban a duras penas el avance del ene­
migo que irrumpía impetuosamente a lo largo de la costa 
atlántica de Angola por la carretera de Benguela-Novo 
Redondo hacia Porto Amboin, puente Cachoeira en la ca­
rretera Novo Redondo-Gabela. Y por Vila Nova do Seles, 
en, dirección Conda, siete puentes a salir a Gabela.

En estas dos direcciones que abarcaban cientos de km se 
combatía intensamente al enemigo. Con la angustia por las 
municiones que se agotaban, pese a que los jefes determi­
naban la cantidad de proyectiles de que se podía disponer 
en cada ocasión, los patriotas contuvieron al enemigo. Se 
había establecido una línea de defensa que abarcaba el rio 
Queve. frente a Porto Amboin-Cachoeira. siete puentes en 
Conda. El obstáculo que restó movilidad y maniobra a la 
ofensiva sudafricana era la incesante actividad de los gru­
pos de exploración que. especialmente de noche, penetraban 
en la profundidad, instalaban minas en los caminos y rea­
lizaban acciones de todo tipo contra el enemigo.
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Abastecidos por lodos loa puertos de la costa atlántica con 
excepción del de Luanda, y Puerto Amboin que eran los 
únicos que controlaba el gobierno del MPLA, los sudafricanos 
robustecían sus fuerzas con tropas y modernísimo arma­
mento, especialmente de procedencia norteamericana. Los 
blindados Panhard incurrionaban libremente por todos los 
caminos y carretero, y los habitantes de muchos poblados 
y aldeas veían desfilar a camisa descubierta, montados 
sobre las torretas de los AML-90 y 60 a los blancos prete­
ríanos que sembraban el terror entre la población. Las 
aldeas de partidarios del MPLA eran arrasadas a tiro di­
recto por ¡os cañones de M mm de los blindados. La pa­
labra del día en esa etapa de la guerra era “rompieron por 
aquí” o “rompieron por allá". Éramos impotentes aún para 
proteger a la población e impedir las masacres

Solamente en la pnmera quincena de noviembre se ha­
bían producido dos acciones y cinco combates en los cuales 
se habían puesto a prueba la capacidad de resistencia y el 
optimismo de loa jefes y soldados de las fuerzas patrióticas. 
Los sudafricanos habían chocado con nuestras fuerzas en 
Catangue y Alto Balombo y en los combates de Rengúela; 
carretera Novo Redondo-Lobito km 27; Novo Redondo en­
tronque con la de Nova Lisboa; Novo Redondo-Lobito 
km 28, y en la de Porto Amboin-Novo Redondo.

Habíamos sufrido las primeras bajas, pero el enemigo no 
había podido llegar hasta la capital

Después que varios blindados y camiones con tropas 
volaron hecho añicos por efectos de las minas antitanques 
sembradas por los grupos de infiltración, los sudafricanos 
establecieron mucha más vigilancia en el territorio que 
iban ocupando y decidieron retirarse a distancias que osci­
laban entre 5 y 8 km de la margen izquierda del rio 
Queve. En esta situación, impedidos de continuar libre­
mente su avance por la costa, decidieron desplazarse hacia 
la zona central a lo largo de la carretera Alto Hama-Santa 
Comba-Quibala y a la izquierda de Santa Comba por los 
caminos: Cela-Quissobi-Ebo, y Casamba-Hengo-Balaia

La lucha fue encarnizada en estas direcciones, el ene­
migo tomó Ebo y Hengo, hasta que el 23 de noviembre, en 
un combate que fue decisivo en el extenso frente sur, los 
sudafricanos fueron rechazados completamente cerca de la 
aldea Luanda, a 6 km de Ebo y se les causó considerables 
bajas.fe?
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hablan sido minados por las fumas patrióticas, entre tilos 
el de Hengo-Balaia-Ebo y frente a la avanzada de Catete 
Un papel muy importante desempeño también la artille ría 
que permitió el adelanto de nuestras tropas hada posicio­
nes avanzadas. A partir de los golpes que consecutivamente 
fueron asestándole, desde el 18 de diciembre en la dirección 
Ebo. Heneo y Católe, la situación se fue tomando, en 
forma paulatina, a nuestro favor

Habían pasado toa dias cruciales en que tos nesgo* de 
la guerra le ponen a la gente la carne de gallina Como el 
del piloto de un avión bimotor que realizando una explora­
ción aérea por enama de las líneas sudafricanas había pre­
se na ado cómo al compañero explorador que viajaba a su 
lado, un proyectil de 20 mm, disparado contra el aparato, 
le destrozaba la cabeza Casi sin visibilidad, con el avión 
agujereado por todos lados, el piloto con gran serenidad 
logró estabilizarlo y aterrizar en una pista cercana a Qui- 
bala con el copiloto también herido

Desde el 24 de diciembre fecha en que comenzó a ges­
tarse por el mando de las FAPEA la ofensiva de Canango, 
la toma de la población de este mismo nombre dos dias 
después y la captura a sangre y fuego de los cerros de 
Medunda el primero de enero de 1978, se iniciaba el gran 
viraje de la guerra en el sur de Angola, que repercutió 
muy favorablemente en la dirección este, donde el enemigo 
comenzó poco a poco a retirarse, El mando había visto la 
ofensiva de Cariango como el preludio de la derrota sud­
africana D 24 de diciembre se iniciaron las acciones ofen­
sivas limitadas, pero en forma consecutivas, contra los sud­
africanos a todo lo largo del frente sur. culminaba para tos 
patriotas la etapa defensiva de la guerra.

En enero las tropas que teníamos en Catofe, Ebo y Hengo 
pasan a la ofensiva, consolidan Medunda el día 3 y toman 
Santa Comba el 6 de enero. Ocupan la margen derecha del 
río Queve y avanzan en dirección Namba-Tende

Las tropas de la dirección Ebo fuerzan el rio Queve 
frente a Massango y desde Cela para avanzar hada Cas- 
songue. Es atravesado también el rio en la dirección a Alto 
Hama, y se crea la base de partida en la margen izquierda 
del Queve. en una profundidad de hasta 30 km hada el sur.

Para esto hubo una decisiva contribudén de los inferna­
ros militares que tuvieron que reconstruir los puentes en 
Pombuige y Caríangs, facilitaron el pana de tanques que 
comenzaban a llegar al sur para incrementar la ofensiva

En otra dirección: Círculo Sodal-Hengo-Balaia, el ene­
migo fue contenido a pocos km de la aldea Balaia medíante 
el mismo procedimiento utilizado con éxito en la dirección 
cosiera: hostigamiento mediante incursiones en la profun­
didad.

Pero conocedores ya del terreno, los efectivos sudafri­
canos adentraron sus pasos en otra direcdón importante: 
carretera Santa Comba-Casamba-Catofe-Quibala y se apo­
deraron de los morros de Tongo, ocupándolos totalmente. 
Desde esa estratégica posición comenzaron a batír con el fuego 
de su artillería de largo alcance nuestra defensa, ubicada en 
la margen derecha del rio Nhia, bombardeo que mantuvo 
constante e intensificó durante los días del 9 al 12 de di­
ciembre Miles de proyectiles de la artillería sudafricana 
cayeron sobre las posiciones de los patriotas que no tuvie­
ron apreciables bajas por las bien guarnecidas fortificacio­
nes que habían construido. Sin embargo, el propio día 12, 
los patriotas tuvieron un revés y debieron replegarse rá­
pidamente al norte de Catofe. Los sudafricanos, tras re­
construir un puente sobre el rio Nhia, los sorprendieron. 
Allí se luchó cuerpo a cuerpo contra los sudafricanos. El 
revés de Catofe llevó a que los patriotas establecieran una 
más fuerte defensa en aquel lugar, minaran el camino de 
Sanga a Catofe, el de la presa existente a la derecha de 
Catofe y las posiciones avanzadas en la loma Congreso al 
sur del propio Catofe, denominada así por combatientes 
intemacionalistas cubanos en honor al Primer Congreso del 
Partido Comunista de Cuba.

Envalentonados, lor sudafricanos también comenzaron a 
amenazar por el este e hicieron movimiento de tropas por 
la dirección Canango desde Calucinga y Muñendo; ocupa­
ron Cariango, Gungo y Tari y pusieron en peligro la vital 
carretera de Quibala a Dondo, por la parte del entronque 
de Lussusso, y además a Calulo. Aquí de nuevo hubo que 
realizar esfuerzos sobrehumanos para contenerlos y éstos 
se centraron en Pombuige, Cariango, Tari, y Haco, lográn­
dose detenerlos a lo largo del río Longa y Pombuige.

En los días decisivos de diciembre, para el día 18, se 
había, logrado estabilizar todo el frente sur en la línea de 
Porto Amboin, Cachoeira siete puentes camino al río Queve 
y desde Ebo-Catofe-Pombuige-Cariango hasta Haco.

Durante esta etapa, los principales destrozos realizados 
al enemigo fueron al aventurarse éste por caminos que
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la libertóte de esa importante ciudad Las fuerzas pstnó- 
ticas continuaron de inmediato hacia Lobito, unos 20 km 
antei de llegar a Canjala, emboscaron a la UNITA, ocasio­
nándole a un batallón, por lo menos. 70 muertos y captu­
rando más de 200 prisioneros y gran cantidad de arma­
mento En el avance, casi a la entrada, el puente de Canjala 
fue volado por el enemigo y se retrasó en un día la 
ofensiva. Trabajando intensamente en el puente, las FAPLA, 
con troncos de eucaliptos de más de 20 m de largo, ¡o pusie­
ron nuevamente apto para el tránsito A Lobito se liberó 
rápidamente, y a Rengúela se entró a las 11 del día en 
medio de bulliciosos vítores de la población. Quedaba ase­
gurado posteriormente el desembarco masivo de tropas y 
armamento pesado en numero suficiente como para rea­
gruparlos en dirección a la frontera con Namibia

A principios de febrero, cuando fue necesario lanzar la 
ofensiva en el sur. aprovechando que los sudafricanos esta­
ban muy asustados, no hubo obstáculos insalvables en las 
misiones encomendadas de avanzar y ocupar las poblacio­
nes a lo largo del extenso frente sur.

Ríos de fuertes corrientes fueron atravesados por los 
FAPLA en persecución de los sudafricanos, que minaban 
las carreteras y volaban los puentes.

Los sudafricanos ya conocían el coraje y valentía de los 
combatientes patriotas. En los días cruciales de Católe, un 
Comandante de las fuerzas patrióticas, que estaba cercado 
en territorio enemigo, había atravesado a nado urt río inun­
dado de yacarés.' mientras un oficial que lo acompañaba 
tiraba contra los reptiles repetidas ráfagas de AK para 
evitar que lo devoraran. Asi, salvaron la vida y se reinte­
graron a nuestras tropas, burlando el cerco sudafricano 
después de varios días de acoso del enemigo

En el caudaloso y ancho río Cuvo o Queve, en dirección 
Santa Comba-Alto Hama, los constructores militares labo­
raron días y noches, sin descanso, para piedra a piedra 
crear un paso que permitiera atravesarlo. El enorme puen­
te sobre el río, volado en tres grandes secciones, tenía 
interrumpido completamente el paso. El 7 de enero habían 
comenzado Ibs trabajos, y cuando el 5 de febrero se inició 
la ofensiva general hada el sur, las tropas y parte de la 
técnica motorizada que arribaba lograron pasar en forma 
rasante las tumultuosas aguas del río Queve; se habían 
reparado completamente más de 300 m y construido una 
balsa con bidones con capacidad para 20 t, que permitió

y posibilitaron el avance de las fuerzas patrióticas en di. 
rección a Caludnga Los zapadores desminaron cuanto 
camino pudiera impedir el avance de nuestras tropo, coas- 
truyeron pasos de desembarco para la infantería en lías- 
sango, reconstruyeron ocho puentes que estaban volados 
en la dirección Ebo. Assango y Ebo-Tunga-Círculo Social, 
más los que pasaban sobre el río Nhia y en camino Santa 
Comba-Tende.

La ejecución de este arduo trabajo, desde el 7 de enero 
hasta el 5 de febrero, permitió que en esta fecha comen­
zara la ofensiva general hacia el sur. Entre los casos rele­
vantes (y que después relataremos en detalle) podemos 
citar que en la zona de Massango, los zapadores aseguraron 
el paso de la infantería a la margen izquierda del río 
Queve y las fuerzas patrióticas avanzaron tanto que crea­
ron un bolsón en la zona del enemigo. La cocina de nues­
tras tropas quedó en la profundidad hacia el río.

Los sudafricanos intentaron sorprendernos por un flanco 
en la profundidad y atacaron en dos ocasiones la joodng: 
una con una compañía de infantería, y otra apoyados por 
seis blindados. En el segundo ataque fueron emboscados, 
Asi, dos escuadras de las fuerzas patrióticas, a las cuales 
estaba integrado hasta el personal de la encina, repelieron 
la acción e imposibilitaron la maniobra de los blindados en 
el terreno, hasta que provocaron que cayeran en un campo 
de minas. Cuando estalló la primera mina huyeron y aban­
donaron en el lugar cuatro blindados AML-90, dos de ellos 
en buen estada

El 3 de enero desde la línea Porto Amboin-Cachoeira 
las tropas patrióticas forzaron el río Queve. después de 
reconstruir el puente de Cachoeira y para el día 6 entraban 
en Novo Redondo. Los zapadores desminaron los accesos 
de la ciudad y recuperaron gran cantidad de minas que 
sumaban miles y varias toneladas de TNT con medios para 
realizar voladuras. Allí se dio el caso que un combatiente 
del pelotón reforzado que se dirigía a pie por la carretera 
hacia la ciudad causó muchas bajas con una bazuca a una 
compañía de la UNITA que intentó impedir el avance. Unos 
días antes, en una cinta grabada por radio. Savimbi había 
dicho que si el FNLA se retiraba de Novo Redondo la 
UNITA mantendría esa posición. No había imaginado que 
las FAPLA. utilizando embarcaciones pesqueras, desem­
barcarían por la playa tropas y medios de artillería, funda­
mentalmente morteros, para sorprenderlos y garantizar así
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El impresionante desfile de tanques pesados y otros equi­
pos blindados sólo pudo ser visto por los soldados de la 
UNITA. Éstos se percataron de que no eran aliados, cuando 
vieron salir por las escotillas a hombres vestidos de verde- 
olivo. Los sudafricanos habían abandonado a la tropa de 
Savimbi. que desconocía totalmente el avance de las fuerzas 
patrióticas Habían aprendido que la guerra se gana tam­
bién extrayendo minas, reconstruyendo puentes y ocupando 
posiciones en tiempo récord. Los sorprendidos soldados sud- 
africanos integrantes de las agrupaciones ELK, SULU y 
ORANGE habían emprendido la fuga en dirección a la 
frontera.

La gente de Savimbi. aterrorizada por la fuga de ios 
sudafricanos improvisó en Serpa Pinto lo que parecía ser un 
cementerio. Esta vez no era para enterrar los cadáveres de 
sus victimas, sino para ocultar el último arsenal de armas 
hecho llegar a la contrarrevolución por los imperialistas 
yanquis. Savimbi lo guardaba celosamente. Allí otra co­
lumna de las FAPLA que avanzaba de Calucinga a Silva 
Porto, descubriría en supuestas tumbas, bien resguardadas, 
alijos de fusiles MI y M2 en su grasa de fábrica.

La gran masa de hombres, tanques y armamento de todo 
tipo, que fue avanzando en dirección a la frontera sur de 
Angola en varias columnas, llegó a recorrer en ocasiones 
más de 160 km en un solo día. Se dio el caso de una co­
lumna que hizo la ofensiva hasta de noche. El avance se 
realizaba de acuerdo con las instrucciones del alto mando 
militar que preveía cada detalle de la ofensiva y determi­
naba la ruta que debía tomar cada columna. Así, el 16 de 
febrero, se liberó la ciudad de Lubango (Sa Da Bandeira), 
y fueron cayendo posteriormente en poder de las FAPLA: 
Mocamedes. Virey, Porto Alexandre, Pocolo y Chibemba.

El 29 de marzo, destacamentos de las FAPLA, agrupados 
en una línea de defensa en el sur, recibieron la orden de 
avanzar y ocupar los complejos hidráulicos de Ruacaná y 
Calueque. Dos días después la exploración de una de las 
columnas llegó a Chitado, el punto más cercano de la fron­
tera con Namibia, y al siguiente día, primero de abril, un 
destacamento entraba en las instalaciones de Ruacaná, mien­
tras otro lo hacía después en las de Calueque, para dar por 
terminado hasta ahí el avance de las fuerzas patrióticas, 
que habían liberado cinco puertos de gran importancia para 
el abastecimiento del enemigo (Novo Redondo, Lobato, Ren­
gúela. Mo^amedes y Porto Alexandre); la línea del ferro-

atravesar otro tramo por Massango. La balsa se había orde­
nado construir desde noviembre por el Coronel cubano 
Raúl Díaz Arguelles,2 previendo la ofensiva general que 
ordenaría en un futuro el Alto Mando Militar de las fuer­
zas patrióticas. En otros pasos para ocupar la margen iz­
quierda del Queve se habían extraído por los heroicos 
zapadores casi 400 minas antitanques del tipo MK-7 cerca 
de 200 minas an ti personales, y se ocuparon o desactivaron, 
en puentes para ser volados, cerca de 10 toneladas de sus­
tancias explosivas.

Las tropas de las FAPLA asaltaban las posiciones del 
enemigo en fulminante ofensiva Con este ímpetu se llegó 
hasta Huambo y Silva Porto (9 y 11 de febrero). Pero antes, 
como ocurrió en un paso en el camino de Cela al Queve, 
una compañía de infantería había atravesado el río a pie 
y. utilizando una balsa de goma y otra de madera, había 
trasladado cañones 75 ó B10. mientras la población de las 
márgenes del río. en abierta cooperación, se sumó a la 
ofensiva y pasó también a pie. los proyectiles y los medios 
de la retaguardia cargados en la cabeza. En el avance, ca- 
minando durante más de 60 km. tropa y pueblo fueron 
rechazando al enemigo.

En General Machado, población de importancia, situada 
a algunos kilómetros después de Silva Porto, la sorpresa 
fue tal, que cuando el 12 de febrero entraron las columnas 
motorizadas, los militares de la UNITA saludaron a las 
fuerzas patrióticas en atención. Creían que se trataba de 
refuerzos sudafricanos El puente sobre el Cuanza, situado 
a varios km después de esta ciudad, y que pasaba por en­
cima del nudo ferroviario, fue atravesado a gran velocidad 
por las fuerzas patrióticas. Después compróbarían que esta­
ba minado para ser volado, mediante contacto eléctrico, 
con explosivo C3 y C4 La operación no pudo ser realizada 
por la rapidez con que actuaron las tropas patrióticas. AHÍ 
fue sorprendido cuando se dirigía a volar el puente un 
mercenario de origen argelino, educado en Francia, que 
ostentaba el grado de capitán y que combatió en Kinshasa 
Pero este no había sido el único riesgo que habían desafiado 
los patriotas: cuando se dio la orden de avanzar, pana cum­
plir la misión de impedir la voladura de ese estratégico 
puente, la técnica motorizada había arribado al lugar con 
tan escaso combustible y lubricante que sólo le quedaron 
para unos escasos km más.
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El combate de 
Ebo M había ganado

Loa grupos de exploración en territorio enemigo habían 
advertido ya en horas de la tarde del 22 de noviembre que 
algo raro estaba pasando del lado de allá, donde los bino­
culares de largo alcance observaban desde hada largo rato 
un movimiento extraño. Se adentraron un poco más entre 
la selva y observaron que se trataba de una columna ene­
miga Composición: fuerzas de más de un batallón y más 
de 30 blindados. La cosa era seria. Pereda inminente una 
ofensiva en la dirección de Ebo.

Al lugar donde se encontraba ubicado el Estado Mayor 
de esta columna de las FAPLA llegaba la información

Una pertinaz lluvia de muchos días había convertido las 
trincheras y los emplazamientos en un fangal Los hombres 
se acurrucaban buscando el calor. El agua calaba los huesos 
y el frío se hada sentir desde el caer de la tarde.

Se impartían las instrucciones, no había tiempo que per­
der La orden era una: resistir hasta rechazar al enemigo. 
No importaba la desproporción en número.

De noche, auxiliados por las palas, los hombres comen­
zaron a realizar nuevas excavaciones para adelantar los 
emplazamientos de cartones de 75 mm. que debían apuntar 
hacia el camino un estrecho terraplén que comunicaba a 
Ebo con Conde. Los hombres debían "enterrarse" junto con 
los cañones, bien enmascarados.

carril desde Benguela hasta General Machado; más de 12 
ciudades de importancia y unos 100 poblados y aldeas en 
un territorio que abarcaba decenas de miles de kilómetros 
cuadrados.

■ C—inri Raúl Díaz ArgúeUes. nadó en La Habana, el Mée sep» 
ti—hn de IMS Inició sus actividades revolucionarias en IM3 Par- 
Uripó en el frustrado atentado a Batista en la avenida 31 y calle JO, 
Marianao. en 1MÓ- Fue detenido en varias oportunidades y persegui­
do por los cuerpos represivos. Salió al exilio a fines de ISM. , 
Como miembro del Directorio Revolucionario 13 de Marzo, rvgrveó 
• Cuba en la expedición del “Scapade**. que desembarcó por Nue- 
vitas a principios de lasa
Participó en numerosas acciones revolucionarias en La Habana, entro 
«Um. el atentado al ministro de Gobernación de la Urania. ■antiaR» 
Rey Pomas, el 11 de junio de 1858. y el ataque a la decimoquinta 
estación de policía, en noviembre del mismo arto.
Después do esa acción fue llamada al Eacambray y tomó parte en la 
ofensiva final dirigida por el Comandante Ernesto Che Guevara. 
Ocupó diversos cargos en la dirección de la Fabría Nacional Revo­
lucionaria y de las Fuerzas Amadas Revolucionarias En 1S71 fue 
nombrado jefe de Artillería y Trapas Coheteriles de las FAR, y 
después de 1871. jode de la Décima Di ruedan
Desde el arto 1871 tomó parte en distintas misiones intemacionalistas 
en África y Medio Oriente.
Por la Orden número 2786-78 del Comandante en Jefe Fidel Castro, 
fue as sea di do postumamente al grado de General de Brigada, el 2 de 
diciembre de 1876 **AAo del XX Aniversario del Granma**.
La orden do Fidel consigna su destacada trayectoria revolucionaría 
durante la lucha armada contra la tiranía, su labor posterior en el 
seno de las Fuerzas Armadas Revolucionarias y los abnegados es­
fuerzos realizados en el cumplimiento de varias misiones intemacio­
nalistas que lo fueran planteadas por el Partido y el Gobierno Revo­
lucionario en la última de las cuales cayera combatiendo al enemigo 
imperialista en la República Popular de Angola


